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los m*,es na drama, nnero , y una hermosa estampa, j t ienen entrada en tía 
nlím. 19. Los que se suscriben por t r imestre reciben ademas otra estampa lito» 

Sale jueves y domingos. Los suscritores reciben grdus*-Wa 
gabinete particular de lectura, establecido en la calle de Preciados, 
gcaGada. cj grabad* cu acero, la cual l>-s será repartida de tiempo eu tiempo , igual incale gratis. 

Se suscribe i 8 rs. mensuales , 20 por trimestre y "¿8 para Jas provincias Tranco de por te . 
Punios de susCrictoii. En el despncbo deljraTOdrc*o, librería J e ^u editor D . I G N A C I O B O I X , calle de Car re t a s , numero 8 . E o las pro,* 

•facial en todas las principales librerías y administraciones de correos. 

t '• yJ&a 

n a 
.MÍ'.BQÚtbtib sin l igatura, 
i lJÍ^M^tora sin ¡ Bocieííaír. 

^^jratea « J 
ft^KTevJc^fcfcslfc-iííí 

[Conclusión del discursoPlhsertolsíiP&l número anterior,) 

Si yo presumiera hallarme dotado de" las prendas que 
deben adornar á- un profesor de esta especie , seria desde 
luego tachado de intolej-ablemeute-orgulloso, y sé me 
tacliaria con razón. No tendré pues la audacia , ni cae­
r é en la ridiculez de creerme menos espuesto al error 
que lo están tantos hombres de mérito distinguido ; pero 
en medio de la desconfianza que me inspira lo arduo de 
la empresa,, el hecho es que no solo acepté la t a rea , si­
no queJaísoljcití:; y el Claustrotiene.mcontestabTemente 
el derecho de interpelar á sus profesores acerca de los 
principios en que, hacen consistir las doctrinas que ense­
ñan á la juventud» X o pue^,,.jn«T.V4q,4n/'la^precísiou' d ¿ 
hacer públicaraense mi profesión de. fé literaria, p\or de­
cirlo asi: esta diligencia, esc usada á. la verdad en épo­
cas en que todos estábamos acordes acerca de los pr in­
cipios que ahora se contravierten , no lo puede ser en 
la actualidad, cuando; vemos al siglo, poner; en duda doc­
trinas que hasta ahora, habían corrido, sin, oposición de 
ninguna especie. ob«io a ád £7*200 ,-L ai <• f 

i Hemos de volv&r.. al primitivo estado fie- naturaleza 
y de barbarie, ó hemos de continuar viviendo en so­
ciedad? He aqui la cúestiou en su verdadero terreno á 
mi modo de ver. Si ló primefo: es absolutamente impo­
sible , porque,.lá humanidad no retrogada, ¿ cómo po­
demos desconocer la única senda literaria que no es da­
do seguir? Todo lo que tienda d relajar los vínculos so­
ciales, será malo' y defoi me para nosotros : todo autor 
que en sus obras prescinda del estado social, cualquiera 
que pueda ser el mérito de sus. producciones, conside­
radas bajo otro aspecto ¿ nos merecerá el hombre de 
autor de pésimo gusto. Todo lo que sea encaminarnos 
á la regeneración!;,todo lo que alivie nuestro corazón de 
los sinsabores d é l a vida ; todo lo que nos haga amar al 
hombre y ver en él un hermano ; todo lo que nos p r o -

Í
)orcioue ilusiones y 'creencias que fies puedan hacer fe-
ices ; todo lo que directa é indirectamente contribuya 

al hermoso fin de fortalecer los vínculos aue nos unen 
á los demás hombres. . ; todo eso será bello á nuestros 
o jos , . porque será social y consolador. He aqui la cua­
lidad primera que exigiremos en toda producción; he aqui 
l o q u é nos merecerá el nombre de buen gusto. Cuando 
proscribamos un drama en que véanlos hollado el pudor, 
proclamado el suicidio , santificado el adulterio , laureado 
el despotismo , predicada la anarqnia, recomendados los 
vicios, proscrita y sin consuelo la inocencia , diremos que 
lo proscribimos con razón, porque lo reprueba el buen 
g u s t o , y que lo reprueba el buen gusto porque la t en ­
dencia de la composición es decididamente antisocial. 
Nuestra literatura será religiosa, porque la religión es el 

mas fuerte elemento de sociabilidad; no será atea ni faná­
tica , porque el fanatismo nos hace esclavos, y el ateísmo» 
ademas de secar el corazón, disuelve también la suciedad» 
Nuestros cuadros serán enérgicos en buen hora , porque 
el corazón humano necesita acaso en el siglo diez y hue­
ve estímulos mas fuertes para conmoverse que en las épo­
cas anteriores, sin que sea necesario patentizar la razón 
de este fenómeno mora l ; pero ifo confundiremos el t e r -

• ror'con el ho r ro r , ni la muerte con la devastación y el 
• ésterminio. Pensaremos en una palabra con la cabeza y 
con el corazón. El corazón es mas leal de lo que frecuen­
temente se cree. ¿ Cómo se esplica esa ansiedad con que, 
acudimos al teatro con el solo objeto de oir los mágicos 
acentos de Bellini ? ¿ Cómo se' esplica el entusiasmo con' 
que el siglo proclama la ópera? ¿ Como se esplica la con­
sideración tributada en la capital del positivismo europeo 
al genio de la incomparable Malibran ? ¡ Ah ! que e s t r e ­
mecido el inundo coo la pérdida de todas las ilusiones qu$ 
le hicieron feliz , lanzó_un -profundo, gemido 4 é lo intimo 
de sus ent rañas , y eí corazón humano no pudo menos de 
lanzarse con avidez tras la última ilusión que le quedaba. 
(1) A la literatura está reservado el cargo consolador de 
aumentar esos goces inocentes , el de avivar nuestra fé, 
y el de ofrecernos la copa bienhechora que mitigue el 
sinsabor de nuestras crueles peñas* El espíritu razonador 
y de duda lo'ha invadido todo ¿.y' el posíüyismo llevado á 
este estremo, es la predicción y la muerte . Lá verdad 
absoluta ha estendido su dominación fuera, de sus justos 
límites: empeñados los hombres en querer encontrar Ja 
exactitud'matemática hasta en los estudios de puro sen t i ­
miento, solo han conseguido por fruto,secar su corazón» 
Í' por un efecto necesario amortiguar el fuego de la inte-
igencia. A la literatura está reservado volver a l corazón 

los derechos que nunca debió!perder. « Desoíala est om-
\nis% térra, dice Isaías, quia nemo est qúi recogitet corde.»] 
Sentencia divina y admirable en que la musa moderna, 
nunca puede meditar demasiado. No nos cansemos de r e ­
petirlo: para ser oi'ador, para ser poe ta , para ser literato; 
sobre Toao en el siglo diez y n u e v e , se necesitan cabeza y 
corazón; ó lo que es lo mismo* talento y filantropía, y aun 
mas que talento un amor ardiente y decidido por la h u ­
manidad. 

Estudiemos pues la l i teratura, considerándola, no co­
mo una cuestión puramente metafísica y abstracta , sino 
como una institución eminentemente política. Lo era el 
circo en R o m a , ¿ y no lo seria el teatro en las sociedades1 

( i ) Hubo un día en que djiier de ilusiones 
Se endjdzaba la pena nociva; 
Pero vino la edad positiva, 
Y tan bellos placeres no son: , 

Una sola entre mil ha quedado.JS* 
Una sola que el siglo proclama: , 
Quien los goces del canto no ama \-
Renunció la postrera ilusión. bfejf 
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modernas ? Jóvenes , no péráa*f Ale vista Icaa/verdatriin*' 
• p o r t a n t e :• JVi sociedadsin Uteratura^.ni iueratura sin so-

" cicdctd. España acaba de emprender la marcha hacia su 
regeneración, y en medio $ a loSPiiOrrores d£i la guerra 
civil tan cruelmente atizada por los partidarias de una 
causa qué la humanidad culera proscribe, se ve ena rbc -
lado sobre él trono de la segunda Isabel el estandarte dé 
l«t hbei-tady estandarte que lejos de hiapc1)aff^te/!t)g^ti'S*eS,'¡j 
ceso"S que empañaron la cucarda ^r^cbfor \ és por el con­
trario él emblema dé la Sensatez con que el pueblo espa­
ñol-salve conducirse en l a h e r m o s a Senda "que a c á B a a é 
emprender . A la p^"6e*lfere^seña-'dé-lo9-4ibi,és-^o'ndea el 
pejidon literario. La juventud española, ocupada en. r e -

•u-,? ohnzar con.las armas én-la mano á los encarnizados ene­
migos de lá pa t r ia , aprovecha los cortos momentos, qué 
1 e quedan en zanjar los cimientos de la nueva literatura 
que ha de inmortalizad el rienado de Isabel. La gtan Cris* 
tina-, la inmortal regeneradora de los españoles i ha bajan­
do mas de tina vez tfel troito de sán?Fernarido para w S S 

• P*U¿el dosel q u e j a juventud madrileña le ofrecía en el Li-
* ceo A rustico y Literario. España ha sido la que, por cOnfe-

siota de los, mismos que ahora le pagan tan mal , díó á la 
'' Europa la jndependenciá"\ie qué goza': España será tam­

bién , ó m e engaña el inmenso presentimiento que agita 
úi¡ corazón, la que legue á la Europa la literatura que el 
siglo reclama. Si los resultados no han correspondido 
Hasta" ali'óra á los esfuerzos empleados para conseguirlos, 
eTgériíien s m embargo comienza á desarrollarse; y cuán-

. do raye eí'dia de esa paz anhelada , de esa paz que solo 
los malvados pueden contradecir , entonces será también 
cuando é i mundo nos veacoronár la1 obra literaria , curo 
inauguración acaba dé hacerse en medió de la calamidad 
•que nosaflijé. Empleemos pues , oh jóvenes , los momen-

- ros qUe la patria nos deje en él estudio de la literatura. 
En nuestras1 controversias no nos ocuparemos por cierto 
e'rf'&ehTtr etyno dogma que el tipo á que debe referirse 

v-' férde ser solamente la naturaleza bella , ó solo la natura*-
' 1 lHía' Cuál és. "Invocar lá naturaleza con la frecuencia <que 

' ' ^L^ ' e hac^V'adéttía's'cIe Ser invocación"sospechosa, tes tam»-
liién "diligencia inútil; Hombres de principios opuestos 
echan mano del mismo recurso: el clasico nos dice que 
suá pVóducemes monótonas y friás son la pintnra exacta 
"'del modeló qü'é e^iá^^tañandcHAr el romántico, pVesen-

';•>.̂  •tóndono«05itf fc*eSár los monstruos que aborta su caldeada 
. fantasía, nos los" presenta igualmente como copias del mis­

ino órigtú&iífSSos'óU'os la consultaremos también: ¿como 
seremos tan estúpidos que no lo hagamos asi? Pero al ver 
que pintando la naturaleza se púé.de también desgarrar e l 

'cb'ra&ó'n, tendr 'einos' | f t%sente^%ilsmó tiempo el' astado 
WJf ^ocícd a que pertenecemos.' Respetaremos las opiniones de 

todos , y proscribiremos los estravios dé todos. ¿ Por- qué 
^Irabeár en hacterIó*??|Síor* qué nos ha de arre'áraí el es ­
plendor que cerca á los unos , ni el incienso1 míe la moda 
é"s¥a^quemando enlos' .altares de los otros? "EL ESTADO SO-
C'IAL cualesquiera que sean sus victos y sus inconvenientes 
jSn, .xrera p ^ t e , es alias grande y mas digno de respeto 
iqáS cualquier autor por1 grande W e sea. 

„ JE" j Í «©jfi'lftwli^lísí í> USO'j fi-M»-r .'• •. IOJ)K(0 ">tJi, i¿m'¿i¿^^^*^\ 
% as»dy> ^atfaft»»aj&¿r,r:. :_ ' ^ém 
I U S % ̂ if^gdÉaé n •^^•«•Tf . F* ' . z& m$ olí* i" ÍÍOÍBSIÍW 

•: *md m ohtUyfih ,--. asi v . u . 

tytt\)Q8 jj mcljaár" m 
-oa on , alohah) • a > M ' i ' ' pflSÉí«*s 
OHte , i•! j'u'iííi'fí ,•; v-münl^ . , j raje • i •>M 
i . f^l, finí que todos los'per.iodistas se proponen al publi­

car sus tareas es la ilustración y la utilidad del público: 
este ejjel dicho. El .fin real y electivo al cual se dmieri 
sus iriirás es solo.la utilidad propia": este es e lHecnoTr 

Pre^ftSfad íá la señora qué tenéis al l ado , a esa que 
todavia está por casar , cuantos años tiene , y os respon­
d e r á , veinte y ¡dos'i pero*3Í5o*ho pasa de sérAra^feho: 
leed su fé de bautismo, y allí Veréis 'qúAp^aáPsíNén los 
treinta y tres, V éste es el hed ió . 

El heneficiado A ño ha fcélffiflo^oír*o^tyfSfccT 'al elegir la 
i / unc ión de su beneficio que ^ejár* sarifígíhos'.'á los espec­

tadores,, cómo dice el d icho: el résultádó^fle^H^ánmon 
os manifiesta q u e lo único-que aquel sé'prbpúsó fue atraer 
la g e n t e , como dice'el hecho.' 

Solo él deséóídé ser útil á sus -comitentes obliga al d i ­
putado X a aceptar el espinoso cargo.de representantes 
ahi tenéis cLdicho. Otras miras y otros deseos algo mas 
poderosos, y significativos para él que el anhelo de mi ­
ra r por los intereses, del pueblo ^on los que le deciden 
á sentarse en los eScufioS: ahi tenéis el hecho. 

j Quiétíi pudiera fétirarsfe.tie los negocios! decía R a n -
zauv. Yo que sjoló aspiro á la quietud , al reposo domésti­
c o ; Vo que sólo deseo pasar los escasos días que me restan 
libre del bullicio de la corte y de las intrigas cortesanas!' 
Bellisimainente dicho. Vedle sin embargo alzarse con e l ' 
santo y la limosna, y sentarse con la mayor resignación 
en la poltrona apetecida. No os olvidéis del hecho. 

Un prefacio , Un prólogo , un programa , un prospec­
to , todos comienzan por p, todos contienen promesas y 
todos Constan de escelentes dichos. Examinad lo que si- . 
gue al prefacio , al prólogo, al programa , al prospecto, 
y encontrareis paparruchas , puerilidades, presunoion, 
pedantería, próSaismo^ y otra infinidad de pp que en nada 
convienen con lo en las promesas prometido. A esto se 
reducen los hecnos?'« 

. Uñ anuncio de Una obra éscelehte-es Un dicho: u n 
chasco espantoso después de haberlo leido es un hecho. 

Asi Va el mundo: todo Sé reduce Á una constante y 
embrollada algarabía de hechos y dichos > y á pesar d e 
los petardos que nos ocasionan los dichos, raro es el hom­
bre que aprende á gobernarse por lo que demuestran los 
hechos. m i t a d « 

MASCARAQDI. 

j; '-«^.i , ;.- .:•;>'-
irjAii BÍ-¿& \ri 

Í31 íana tarbinera tn las máííataff. r<?a 

Bien s é , máscara nécnicera, 
^Que tu no cuidas las flores • w!V»í 
Que brota la primavera, 
Porque aunque eres Jardinera 
Solo cultivas íamorésff*5 

V aunque tu faz haS velado ' 
--•_ - . •'•¡;Í< 

f ^ J I ^ ' ^ B o * u n tafetán traidor, 
Ya tu hermosura he notado, 
Y en tu jardin he plantado 

^ ^ ¿ - J n l s ^ m o r e s la flor.' *WÜ*^- ^ 
OK^ ,'>'í)T«V-<r. KÜffcí: :4pB ^{-i t '^^iM^ 

En el jardin d é l a Vida 
t*£ÍViviendo ha estado e n t r e abrojos 

i*^tP -'Mustia , seca y a batida, 
Pero al observar tus'ojos I 
Se ha puesto fresca y erguida, 

•3 , iKÍ.-tó^Jl,;} - . u-i, iq. tsriá». £ftfc#» 9?ip 
Que cuides, por l)ios te ruego 

La flor de mi«órazon , ¿mbüt 
Pues si la abandonas, luego 
"Verás cual la agosta el fuego »u*$¡r> «f ¡ 
Que despide su pasión. 

• ..loBoí. j v id «Mi 12» ov u»x*.,í>?áHío», 
Eres tan bella y donosa . ae*$& i#mú 

Que si un vei^gel cultivaras, 
A las mas lozana rosa •. ¡o^ ' j sh^ í &ev#»d fjt 
La Viejas morir eustosa.. Í -
Porque tu la deshoja rási >e kia 

Que aunque ¡con doble pr imor 
F lores pintase fragura, ^ t&U t 
Juro que ent re tanta ifloVífclús 
No se hallara otra náejorB%. hsitutt̂ MMotó h 1* 
Que la flor de tu hermosura. . 

De tu°Déldad rio recelo 
ATveí- dos cfáras c e S t U á f : 

J ? o ^ n t r e tu espeso velo, 
Pues ño hay duda que es buen cíelo 
Si son claras las estrellas. 

' A > - - • ' • '"i 

| % % • : > • 

u s t f* íd í i^ 
'fifi'i# "¿Bit 
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Algunos ¿Pío que jiro • 

Por t ' p a t f o por i-ecíeapt 
YosoloV3írtédese ,o&< 
PaiV-tu^oáflfraa^irar. s f*^ 

Si mi ruego no es bastante 

- s 'b i i ::!• 'Descubriéndote un ins tan te , ; , ¡¡pjf 
í8& í í ^ a c l u e ocultes tu semblante 

*í (ÍE 13 . Á b r e m e tu corazón. . 
n í í .osf£faáscara h e c t ó r a , 

En Vez de c u í d a f W u o f e s 
^ ^ i x e brota la SPmK^era, 

Serás desde hoy jardinera , 
De la tlor de mis amores. 

• i " ' i - , • • • • • ' 

-51 Usía 

&( oin 

j . Hido y IMAT. 

Süjona finan oa üe ffnna. 
w | ^ M " ^ , £\ 

r. Tal es el título del drama original, en cuatro cuadros 
y en verso que acaba de representarse en el teatro de Za­
ragoza, sú autor nuestro amigo el señor don José' María 
Huiciy que en la noche del estrepo (25 del pasadp) fue lla­
mado á la escena al principio del tercer cuadro, recibiendo 
los aplausos de la multitud entusiasmada que ya en otra 
ocasión ciñó sus sienes con el lauí'el escénico, según hemos 
manifestado á nuestros lectores hablando de clon Pedro el 
Cruel. Esto y las lluevas producciones presentadas en el 
teatro de Zaragoza por varios de .sus jóvenes estimulados 
de la ambición de gloria son una prueba inconcusa de que 
España podría ser la pati'ia privilegiada del genio si to ­
das las poblaciones animasen el talento y la aplicación 
de la j u v e n t u d en los términos que la ciudad siempre 
heroica. ¿S*Ju 

Doña, Brianda de Zuñó ha sido considerada por los in­
teligentes como muy superior á don Pedro el cruel. Da­
mos al señor Huid la mas completa,y cordial enhorabue­
n a , siéndonos sobremanera sensible no poder manifestar 
á nuestros lectores las bellezas de una obra que todavía 
no hemos tenido el gusto de leer. Ya que no podemos hacer 
otra cosa , insertamos el siguiente remitido que publica el 
Eco de Aragón del 28, el cual nos parece bastante pa ia 
hacer formar una idea de lo que es la producción que nos 
ocupa. Dice asi: „ „[;, 

'" «Dona Brianda de Luna es una de aquellas p roduc ­
ciones que solo son hijas del talento y de la ambición de 
gloría. Su autor acaba de darnos una prueba nada equi­
voca de lo que es capaz el hombre animado por la grati­
t u d . Decimos esto porque reconocido el señor Huici á la 
amistosa'acogida que debió á sus paisanos el don Pedro el 
Cruéiéffi deseoso de probarles cuan grato le era el laurel 
con que adornaron sus sienes, emprendió una obra que 
¿n nuestro concepto en nada cede á la primera , siendo lo 
mas admirable dé ella, el haber sido concebida y l le­
vada á cabo en el cortísimo periodo de veinte y ocho 
dias. • . £ * 

Su argumento, si bien'no observa la exactitud históri­
ca de los hechos de donde ha sido tomado , pertenece á 
los anales de Aragón, y nos da una idea de las diferencias 
que reinando don Pedro 1V el ceremonioso , hubo entré 
las poderosas casas de Urrea y Cornel. 

' El fin que el autor se ha propuesto ál escribir doña 
Brianda ha sido sin duda probar que el capricho de una 
WJ3 i^ í te^6^áH36%óV£rai la voluntad de sus pad rea ra» 
ra vez tiene por resultado la felicidad. Agradecidos deben 
estarle.los padres de familia por una lección moral , que 
en nuestro eoncepto tiene ademas' el mérito de estar en 
«ontraposicion con los principios de infinitos escritores, 
que en sus obras han atacado con frecuencia la autoridad 
paterna pintando un tirano en cada padre. 

• Esta idea se halla deseuvuelta con un tino estraordi-
nar io , y para manifestarlo á nuestros lectores vamos ha • 
hacerles una reseña del argumento del drama. Don Pedro ' 
de Luna padre de Brianda marcha á la guerra dejando en | 

Zaragoza á su hija. Acompáñenle don Lope Giménez de 
( Urrea que habiéndose criado al lado de Brianda, habia 
¡venido á enamorarse de ella. La amistad que 'ésta le p r o -
fesaba se interpretaba por ca,rh^ovTOMmodó que ál volver 

'Urrea de la guerra pidió á don Pedro Ja !W^W Jde su hija 
'en la inteligencia de que era correspondido !j r^i3f"Uf mis­
ma creencia se la otorga el de Luna. Pero Brianda duran­
te la ausencia de su padre habia emreñado su; corazón 
prometiendo un amor eterno á don Luis Cornel 'señor de 
Alfa jarin. Asi es que en1 vez de obebWel* á aquel huye 
con su amante seducida por sus hulaeos y obligada por la 
cólera de don Pedro que habiendo oido á CóVírerenla es­
tancia de su hija viene contra el ansioso de vengar las 

|enemistades que entre ambas familias existian. Es de ad­
vertir que Cornel al paso qué se halla dc*a¿o de todas 
las prendas naturales capaces de interesar al bello sexo, 
encierra una alma indigna de su nombre : que habiéndose 
atraído la cólera del rey ; y hallándose proscrjU)' trató d e 
interesar el corazón de Brianda, persuadido de que si con­
seguía unirse á ella, se veria el de Luna obligado á olvidar 
Sus agravios, y le alcanzaría el perdón de Pedro IV. De 
modo que al solicitar el amor de la hermosa aragonesa 
solo razones.de estado le dirigían y dé ningún modo el 
interés que ella le inspirase. 

Refugiados en Alfa jarin los dos amantes, l legan, de 
par te del rey , don Pedro de Luna y Giménez de Uríretf 
demandando que les entreguen á Brianda, pero Cornel avi­
sado de su venida apresura su enlace y en vez de obede­
cer al rey presenta á los mensagefos lá señora de Alfaja-
rin. Las palabras de don Luis irritan al de Urrea hasta 
el punto de desembainar la espada j y Cornel valiéndose 
de esta circunstancias, por' la que pierde el doncel los 
fueros que le conceden el niensage , le hace desarmar y 
lo encierra en uno de los calabozos del castillo. Don P e ­
dro sale de Alfajarin maldiciendo á su hija. 

Cornel que mira fustrados sus proyectos cambia do 
conducta y solo piensa eu hacer desgraciada á Brianda 

f echándo le en c a r a s t r t u g a , y eh aumentar los padec i ­
mientos de su prisionero , cuya muerte ordena, encargan­
do á Linares alcaide del castillo que.la ejecute ett el mis­
mo calabozo que encierra al de Urrea. Pero aque l , que 
enamorado de Elena, amiga intinkSSe'ÍBrianda deseaba 
complacerla, y movido por otra parte de la compasión que 
le inspirabaiel prisionero y de la indignación con que m i ­
ra la conducta de su a m o , lejos cíe obedecer á éste p r o ­
tege á don Lope secretamente. El de Luna acaudillando 
las tropas del rey viene á sitiar el castillo, y el de Alfaja­
rin le hace intimar que sino cede en la demanda verá a* 
Brianda muerta á sus ojos. Pero é í ^ a d r e fiel á ' sú deber 
continúa estrechando el sitio hasta el punto de hacer que 
pierdan la esperanza los sitiados. En esta situación trata 
don Luís de llevar á cabo su amenaza y cuando ya se vé 
su desgraciada esposa bajo el punáf, las voces que le "lla­
man á defender las almenas le hacen diferir su proyecto. 
Vuelve luego en derrota á consumarle, y él d í U r r e a , a r ­
mado de la espada de su libertador Linares ,Mle por ' iSni 
puerta escusadáe# se coloca entre el verdugo y lá Víctima. 
En este momento aparece el de Luna con los soldados del 
rey , y concluye el drama con la muerte de don Luis y e l 
perdón de Brianda. Motrw 

Esta serie de acontecimientos da lugar á infinitas s i ­
tuaciones que tienen al público en nna corftiifnaTnquie-
tud. Ent re las diferentes escenas que han llamado nues­
tra atención nos han gustado particularmente , por lo có ­
mica la del 2.° cuadro entre Elena y Linares, y por su in­
terés dramático la en que los enviados de Pedro XV se 
jMlésohtan á Cornel, y la del u l t jm^cuadro en que se vé 
á Brianda amenazada por el puñal de stfésuosb1. ' 

- La versificación es digna deV'árgumento, y el autor de 
don Pedro el Cruel puede estar-¿CTsúadido de oJu!e*OTSéJL 
gunda composición no le acredita menos que la primera, 
Quisiéramos insertar todos los trozos que nos háñTHámado 
la atención; pero seria preciso copiar medio d rama; asi 
que nos cqnteutaremos con citar la lindísima escena del 
cuadro 2.° entre Brianda y Cornel, escrita e n estancias de 
nueve versos de la q u e podrán dar una idea los siguientes 
en que llena de tem u'ra dice aquellíl^ 
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sátpoi § 'g l i e í .Coruel , fjue salgan d0 tu boca 
r<í"«ft . Con m.-ígica armonía r i a Motiui 

,'df-JLas protestas de amor; que delirante 
V l í j^ár^ ' 0 ííi¡N*$a s u Vemigra toca-iav 

Un,-recuerdo crue^feaz, que tu amante 

m a 3De'p|acer¡«jwriagada; . g j rá ' . aá * 
Kr» K r n v n c API o m n r v i v j (}]Vldftda. Síflde W W w J W 1 0 ! 

^Xrt fc-fSu,alegna mentida, 

siáaf'«tullí #t;i 

sus íícstas y algazara, 

b \$Í8'tP.l9cgrjM,fugaces-cpmo e* v*ei^Q*c»b 
>t':«Laj goce del amor se les compara? 

Él amor es la vida, <fl¿ñU pfcp 
• E ' a ñ o r es lajgjír ia, es el contemjQfp 

,I\X ¿y dolor esento,' ] 
tó¿¿í./ri»;*;» El que ama y es amado 

ii De; ese mundo íalaz .es envidiado. 
•f. jSu> son inferiores á. estos los versos, de ar te mayor d e 

las últimas escenas del misino c.u.ldro; pero lo mejor que 
encontramos en todo el drama es, la preciosa deprecación 
que dirige Brianda á la virgen en ;e£ (juadro cuarto, y que 
copiaríamos de buena gana si.los límites del periódico lo 
permitiesen. 

j , Al alzarse el telón en el tercer cuadro el público entu- t 
plasmado pidió la presencia del ¡$c. Huici , que. conducido 
por la Señora Palma, salió á la escena á recibir los n u m e ­
rosos aplausos que fwgjton el mejor premio de su obra. 

La. ejecución fue ba.-tante buena-, (1) LaSeñongr.Palma 
acreditóque es una artista de mérito. Caracterizó con igual 
inteligencia á la bija de los Lunas , á la amante tierna de 

Corue l , yk8|Li fflSl£^^9i^Sel%9$a d e AJJÓM3y¡j(?> ^ e damos 
ia.enjWábuen^¡pQi* su acierto , secundando de este modo 
los aplausos coDLque premiargjjijgs espectadores su esme­
ró. Lii'Senora fá9Ar£$[e.s digna de^Iajgratitud del público 
y- del autor .por haber teuido la amabilidad de ejecutar sin 
fifSffisB°Sder^e el papel de Elena , que .desempeño p e r -
l ec í a jnenMíuen .LosSres . Mate, Monrealy González es­
tuvieron muy felices especialmente en las escenas finales 
«SI^CMtoarrf 2;° El Sr.. Caltanazor nada nos dejó que d e ­
sear. El $% ^ e r f e O l e n ó bien su papel de Ferijlzs.J.A to­
dos damos las gracias .por el interés que siempre Jes h e ­
mos tsfí.0 toman ei^s^ 'producciones délos hijos del país. 

• " A ! oír cantar eljjomance del cuadro 1. ° , conoció, el 
publico la voz del Sr. Pérez 2 que deseoso de dar una 

Í
u'ueba de su amistad al autor del drama , ha compuesto 
a música y cantando las trob.as. Los aplausos que reso­

naron le 'alerón' á conocer lo satisfechos que se hallaban 
los espectadores al oír un profesor, después de haberse 
visto privados de ese gusto por tanto tiempo. Nosotros 
participamos doblemente de aquella satisfacción, porqueá 
fuer de amigos del Sr. Pérez nos congratulamos al ver,el 
interés que "toma en las cosas de los que lo son suyos. 

' / .Concimfemos este ájrlwulo suplicando al autor de Do­
na Brianda , que continué enriqueciendo la escena con 
f'ft^^^C^RS8 c o m o * i ? que nosj^cupa, puesto que el cíelo 

e ha concedido los talentos necesarios para empresas tan 

PMmmJsfn 
i5 Y eilliJ 4JO l isyirrBr~cxr~-

TEATRO DE SEVILLA. ,E1 16 se cjiecutó La-dona del lago 
ópera en tres actos. El 17 Roberto Devereux. El 18 la 
ópera de carácter jocoso, titulada El barbero de Sevilla. 
El 20 se puso en escena el drama eu cinco ac tos , Frai 
Luis de León ó el siglo y el claustro. $] 28 se. ejecutó la 
ópera en tres actos , titulada Julieta y Romeo. El 29 Ro­
berto Devereux ój&^fl!éKPti*8£0fldt39!P^''ln •* 

TEATRO DE MALAGA. El 27 á beneficio de don José V a ­
lero la comedia eu cinco actos, titulada : Gabriela de Belle-
Isle y la pieza en un acto El mtiritio'yel amante. El 28 se 
ejecutó la ópera en tres actos "QVmma di Vergi. El 30 la 
comedia en tres actos del célebre Moliere, titulada No 
podrá curar d un aprensivo todo el protomedicato. 

TEATROS. 

P R I N C I P E . A las cuatro de la tarde.XA R E D O ­
MA ENCANTADA. 

A las siete de la noche. Se dará principio con una br i ­
llante sinfonía , y á continuación se ejecutará la comedia 
nueva , original en tres actos y en verso , titulada Lealtad 
de una muger y aventuras de una noche., 

Concluida la comedía se bailará la Sinfonía caracte­
rística de aires nacionales, del maestro MercádanteH*sft 
que seguirá el divertido sainefe^ titulado La Comedia de 
maravillas y terminará la ' función c°/f Manchegas. 

CRUZ- A las 1 de la noche. La ópera en tres par tes 
del maestro Mercadante, iMalMf/1" 
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eatrrjs narionalea. 

-»J17 | 

«eso! 
- | -• •.-•5 & M f r - 9 # t t . » 

tv1£iLisio nB^aARAOQiA... El o se represento el drama 
nuevo, titulado Inglur. Su autor, joven aragonés, cedió el 

,prodjiMÍ£o.,de su_ijgpcescntacion en favor de los heríaos, 
Jméríanos y viudas que recuerdan tan gloriosamente el 
memorable cinco de marzo. 

ffoSFñ ~"7 : i I • ; ' 
; ( 1 ) . En nuestro número anterior hemos dicho con ar* 
.reglo á noticias de nuestros corresponsales, que la ejecu­
ción habia sido floja: en prueba de nuestra imparcialidad 
.insertamos el juicio que del desempeño de los autores se 
hace en este remitido.; jpp$ . 

MASSASlASr y-.'r •• •-• • -

•i:-,:.ín,íJ. t i l s l í 

BñlIMB mm PUSTATA. 
PALACIO DE VILLA-HERMOSA, má 
Hoy domingo 8 de marzo se verificará el cuarto y tí1*~ 

timD'bOTTfe^ eVel que se rifarán en tres suertes las halajas 
db plata siguientes, construidas en la fábrica platería d é 
Martínez. 

Un estuche completo de una docena de cubiertos, dos 
cucharones y un trinchante. 

Dos1 candelabros díPfcres luces cada uno. 
Un hermÉÍSD^Stron, azucarero con 12* cuchar'itas. 

Estará, espuesto**SH^nb}ico en el poWal del edificio1. _ 
En este bai le , para el que no se espehderan mas d e 

[2000* billetes para que sea mayor la probabilidad de la.̂  
suer te , se estrenarán un yVdwV,tm 2%rbico coreados. 

GRAN SALÓN DE ORIENTE. 
t Hoy domingo 8 del que r ige , . se ejecutará el ultimo 

bailé de máscaras, según costumbre de los años anterio­
res , para el que no se espenderán masv de 4000, billetes, 

"^•luigar de'jfos 5000 que en otras ocasiones j con los cua­
les se repartirán las targe tas que han_ de seryír para el 
sorteo de las halajas siguientes, q-ue sei efectuará á la h o ­
ra qoe la autoridad lo disponga. 

'rd&FWHít' Preri&¿Í^^'Pa^etytÍyuPK£t*i8P- • ¿oble secre-
to«jpára retrato v p a r a agua de olor; y un aderezo , asi­
mismo de oro , coinp.uesto de collar , pendientes , alfiler y 
broche conrperfós-imas y esmeraldas. Valor 4350 rs . v n . 

Segundó premió.. Un hermoso caballo, de una de , las. 
mejor es- castas de Andal ucia, ricamente enjaezadp. ¡ Valor 

6500 rs. ?1¡fPt%|fi'|'p| J^^®|S<i)ií tiá sburi-
Sí las personas agraciadas por íaí suerte en ambps ca* 

sos prefiriesen recibir el respec^iy.Q,valqr de los lotes».. la 
empresa lo abonará inmediatamente^ . g. ,..• .^ , 

El encarga.do del Ambigú , reconocido á los favores 
que le ha dispensado el público , agrega por su par te ai, 
premio primero Un salmón entero. Un ramillete de dul-, 

.gaiálMl i* BD»TOR t: non IGNACIO: poix. enm 

l WB ^ 

Tjoi'itif 

IMPRENTA DEL ENTREACTO. 
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